
  
    
  


  
    SINOPSIS


    Selene va a pasar las vacaciones en el palacio de su madre, la reina del Reino de la Noche, y lleva como invitada a su inseparable amiga Clío. Allí habrá fiestas elegantes y encuentros románticos, pero la malvada Aspis tiene un plan para robarle a Clío su preciado collar…
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    En algún lugar, en una galaxia lejana, más allá de las estrellas conocidas, brilla el planeta Aura, envuelto en una luz dorada y mágica. En su mar encantado hay cuatro islas, en las que se encuentran cuatro reinos muy antiguos: el Reino del Invierno en la isla de amatista, el Reino de la Primavera en la isla de esmeralda, el Reino del Día en la isla de rubí y el Reino de la Noche en la isla de zafiro.


    Los habitantes del mundo de Aura son los pegasos, caballos alados con las melenas y el pelaje de colores.


    Algunos pegasos nacen con un símbolo en las alas y un poder mágico por descubrir. Son los Megas y las Melowy.


    Al cumplir los catorce años, todas las Melowy abandonan su reino para realizar un sueño: formar parte de Destiny, una escuela legendaria situada en el cielo de Aura y rodeada de nubes. En el castillo de Destiny, las jóvenes Melowy aprenden a desarrollar su poder. Además, en esta escuela entre las nubes hacen amistades, se forman para ser valientes y también para encontrar su camino a la vida adulta.
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    Destiny


    
      1 Torre Mariposa - dormitorio del 1.er curso


      2 Torre Libélula - dormitorio del 2.º curso


      3 Torre Golondrina - dormitorio del 3.er curso


      4 Torre Águila - dormitorio del 4.º curso


      5 Despacho de Gea, la directora


      6 Biblioteca


      7 Aulas


      8 Torre del Invierno


      9 Torre de la Primavera


      10 Torre del Día


      11 Torre de la Noche


      12 Cascada


      13 Pista de vuelo


      14 Aula magna


      15 Jardín


      16 Campo de deporte


      17 Comedor


      18 Cocina


      19 Auditorio

    

  


  
    Danielle Star


    El baile de la princesa


    [image: ]

  


  
    [image: ]


    [image: ]


    [image: ]

  


  
    [image: ]


    1. Aires de vacaciones


    Aquella mañana había mucho ajetreo en Destiny, pero… no era el ajetreo normal. No era un día de escuela como otro cualquiera, sino uno especial: ¡un día de despedidas!


    —Creo que no me olvido nada… —murmuró Kora, repasando meticulosamente la lista de COSAS PARA LLEVAR y borrando lo que ya estaba en la maleta—. El cepillo de dientes, el pijama…


    La última vez que sus amigas y ella hicieron el equipaje fue cuando salieron de sus respectivos reinos para empezar su primer año de estudios en Destiny.


    Pero entonces disponían de un baúl espacioso, en cambio ahora, para sus primeras vacaciones, tenían que conformarse con tan sólo una única maleta.
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    Pero Kora afrontó la situación con su sentido práctico, y miraba el resultado muy satisfecha.


    —¡Al fin, ya está! —exclamó al cerrar la maleta.


    —¡La mía también… AAAH! —gritó Electra, mientras intentaba cerrar la suya, que estaba a tope, sentándose encima. La tapa de la maleta se abrió de repente y la mandó a la otra punta de la habitación.


    —¡¿Qué pasa?! —preguntó Selene asustada.


    Estaba en su litera haciendo el equipaje y escuchando música con los auriculares, pero el ruido que había hecho su amiga fue más fuerte que la guitarra eléctrica a todo volumen.


    Maya también asomó la cabeza desde su litera. Estaba intentando decidir cuántos moldes de pastelería debía llevarse. Los metía en la maleta, los sacaba, los metía otra vez…


    —¿Te has hecho daño? —preguntó, acercándose hacia Electra junto con las demás.
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    —¡Menudo trompazo! —rio la pegaso pelirroja—. Me parece que mi maleta está demasiado llena.


    —Ya te lo dijimos ayer. Para hacer una maleta ordenada, hay que realizar una lista de lo E-SEN-CIAL y punto —la regañó Kora, quitándose de la cabeza un calcetín que había salido disparado de la maleta de su amiga.


    —Hice la lista —aseguró Electra, sacando del bolsillo un rollo de papel tan largo como toda la habitación—. Pero no sabía si tenía que ser corta o larga…


    —Dijimos cosas E-SEN-CIA-LES —sonrió Maya y recogió del suelo una fotografía en la que estaban Electra, Kora, Selene, Clío y ella.


    —Nos la hicimos en Sugar, ¿os acordáis? —dijo Electra. Después al ver que Kora fruncía el ceño añadió—: Tú tenías un poco de mermelada de arándanos en el hocico, ¿lo ves? Pero… te queda bien con el pelo.


    —Gra-gracias —dijo Kora, aunque ese cumplido tan raro no la convencía—. Es-toy pensan-do que…Clío no havuelto de su paseo.
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    La verdad era que Clío no tenía ganas de pasear. Mientras observaba cómo hacían el equipaje sus amigas, había notado una sensación rarísima en el estómago, como cuando llegaba la hora de la merienda y tenía que esperar antes de comerse unas cuantas galletas. «No es posible que tenga hambre, acabo de desayunar», pensó. Y fue entonces cuando lo comprendió: era… ¡melancolía!


    Quizá fuera normal. Siempre había querido tener amigas, y ahora que las tenía le daba pena dejar de verlas durante unos días. Para no estar triste, fue a dar un paseo pensando qué haría cuando se quedara sola. Había crecido en Destiny, después de que la encontraran en la escalera de la escuela cuando era un bebé, y allí había pasado toda la vida. Cuando las alumnas iban a visitar a sus familiares, ella siempre inventaba algo divertido para distraerse, ¡y ese año no sería diferente!


    «Podría diseñar un vestido bonito —pensó—. Así, después de las vacaciones, Electra y yo lo coseremos juntas. Y también escucharé la música que Selene me ha dejado en el MP3. Y luego ordenaré los gorros y las bufandas por tonos, así Kora no me llamará “Señorita Milcolores”. Y, además, aprenderé a hacer tartas, que dejaré probar a Maya».


    Clío se posó en el suelo sonriendo. Aunque sus amigas se fueran, sería como estar con ellas durante las vacaciones.


    —¡Estás aquí! —dijo una voz a su espalda.


    —¡Chicas! —exclamó Clío al verlas aparecer—. ¿Qué hacéis aquí?


    —¿Qué haces tú, aquí? —preguntó Electra—. Tenías que venir a despedirnos, y has desaparecido.


    —Pero ahora te hemos encontrado y podemos decirte adiós —dijo Maya abrazándola.


    —Sí… Si una que yo sé deja el teléfono de una vez —protestó Kora mirando a Selene, que colgaba ya el móvil.


    —Disculpad, hablaba con mi madre. Llevaba días intentándolo, pero siempre está tan ocupada.


    Sus amigas sonrieron. La madre de Selene era la reina del Reino de la Noche, y siempre tenía muchas obligaciones.


    —Pero ahora que lo he conseguido, tengo una cosa que deciros —anunció Selene. Y luego, dirigiéndose a Clío, añadió—: He pensado que si todas vamos a casa durante las vacaciones, tú podrías pasarlas fuera de casa.


    —¡¿QUÉÉÉ?! —preguntó Clío confusa.
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    —¡Ven conmigo! —le propuso Selene—. Mi madre me ha dado permiso para llevar a una invitada ¿Te apetece?


    Clío se quedó callada un instante, y luego se dirigió al castillo sin decir nada.


    —Pero ¿adónde vas? —la llamó Selene.
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    —A hacer la maleta —respondió Clío sin pararse. Después batió las alas, hizo una pirueta en el aire y exclamó muy contenta—: ¡Me voy de vacacioneeees!
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    2. ¡Menuda llegada!


    —¡Oh, pastelito mío! —exclamó Teodora—. ¡Ven aquí, deja que te abrace!


    Desde que sabía que se iba de vacaciones, Teodora, la cocinera de Destiny, debía haberla abrazado por lo menos mil veces, pero Clío no se quejaba. La cocinera la había criado durante todos aquellos años, y era normal que le diera pena separarse de ella.


    —Ya estamos listas —anunció Selene abriéndose paso con Electra, Maya y Kora entre las alumnas que se acumulaban en la entrada.


    Clío asintió muy contenta. Solamente le faltaba despedirse de Gea, la directora de Destiny… ¡y lo tendría todo hecho!


    —Que te diviertas. Y dale las gracias a la madre de Selene, la reina Némesis —dijo la Melowy de pelo plateado, feliz de que hubiera invitado a Clío. Eso confirmaba que eran unas amigas muy especiales, no sólo porque estudiaran en la escuela, sino también las unía un profundo afecto y una gran solidaridad.


    —Nos vamos —suspiró Clío.


    —¡Oh, azucarillo mío! —exclamó Teodora dándole otro abrazo.


    La Melowy aspiró por última vez el olor a polvo de talco y azúcar glas de su segunda madre, antes de que el Reino de la Noche la envolviera en nuevas fragancias.
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    En cuanto Clío y Selene atravesaron el halo de luz color zafiro del Reino de la Noche, Clío notó el olor a jazmín nocturno. Ése sería su primer recuerdo del reino.


    —¡GUAU! —exclamó Clío admirando la luna llena más grande y luminosa que había visto nunca… teniendo en cuenta que en ese momento en el Reino de la Noche era de día.


    Las dos Melowy sobrevolaron calles iluminadas por luces esféricas suspendidas en el aire como lunas en miniatura. Los edificios tenían grandes ventanas adornadas con flores de luna y detrás de los cristales se veían las llamas de las velas.


    —A los habitantes del reino nos encanta la luz tenue, porque no daña los ojos —le explicó Selene—. Son velas especiales: la llama calienta, pero no quema.
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    —¡GUAU! —exclamó Clío de nuevo mientras un búho ululaba para saludarla.


    —Por aquí —dijo Selene girando hacia un inmenso parque con multitud de puntitos luminosos, que eran luciérnagas volando entre los arbustos.


    A lo lejos había un edificio majestuoso que parecía brillar con luz propia. Selene vio que su amiga estaba impresionada y le contó:


    —Se construyó con una piedra muy rara, llena de fragmentos plateados que brillan con los rayos de la luna. Es el palacio real o, para mí, mi casa.


    —¡GUAU! —repitió Clío, mientras dos pegasos uniformados se acercaban y volaban con ellas.


    —¡Bienvenida, princesa! —dijo uno de los pegasos.


    En aquel momento Clío se dio cuenta de que eran guardias reales y estaban escoltando a su amiga, que era… ¡la princesa!


    —Me dan ganas de gritar «¡GUAU!» pero no lo haré —le confesó Clío—. Si no, pensarás que cuando salgo de Destiny se me olvidan todas las demás palabras.


    En un segundo, las Melowy llegaron ante el inmenso portalón del palacio, que se abrió como por arte de magia.


    Caminaron por el amplio vestíbulo iluminado por cientos de velas. Clío vio la silueta de una pegaso alta y esbelta que avanzaba hacia ellas. ¡Debía ser la madre de Selene!


    La Melowy recordó las palabras de Gea, dio un paso hacia adelante e hizo una reverencia:
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    —Es un placer conoceros, reina. La directora de la escuela y yo os damos las gracias por vuestra hospitalidad.


    La pegaso de pelo gris la miró de arriba abajo sin decir nada.


    Clío pensó que había hecho mal la reverencia y volvió a intentarlo:


    —Es un placer conoceros…


    Pero Selene llegó al galope y le susurró:


    —Ejem… Clío… no es mi madre… es Aspis, una de sus damas de compañía.


    Clío se puso rígida y sonrió nerviosa mirando a la pegaso.


    —Comprendo —le dijo a su amiga, conteniendo la risa—. Es mejor que no hable y siga diciendo «¡GUAU!».
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    3. Almuerzo con sorpresa


    Clío tumbada en la enorme cama superblandita de su superhabitación, iluminada con velas de distintos tamaños por todas partes, sacó un paquete que Teodora le había metido a escondidas en la maleta y luego empezó a mordisquear una deliciosa galleta. Mientras tanto, intercambiaba mensajes con sus amigas, que ya habían llegado a sus reinos.
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    Le gustaba imaginarlas en sus casas, y ahora ella también podría mandarles fotos de un sitio nuevo. Clío se hizo una fotografía y luego empezó a escribir: Ésta es mi habitaci…


    Pero justo entonces entró un mensaje nuevo, esta vez de Selene: ¡Abre la puerta!


    Clío corrió a abrirla.


    —¿Estás lista para almorzar? —le preguntó su amiga con una gran sonrisa—. Qué ganas tengo de que conozcas a mi madre… ¡Esta vez la de verdad!

    


    Clío observó a la reina Némesis y se preguntó cómo había podido confundirla con Aspis. La dama de compañía era una pegaso muy distinguida, pero la madre de Selene tenía algo especial: todo en ella, su porte y su actitud, decían: «Soy la reina», ¡y era imposible equivocarse! Clío estaba sentada en medio de la enorme mesa del comedor y miraba a su derecha e izquierda, como si estuviera en un partido de tenis, intentando averiguar en qué se parecían madre e hija. Tenían los ojos del mismo color turquesa, y la sonrisa era muy parecida (aunque la reina sonreía bastante menos que su hija Selene) y las dos hablaban despacio y en voz baja.
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    La reina Némesis hacía muchas preguntas sobre Destiny, y Selene le contestaba dando todos los detalles, intentando que Clío también participara en la conversación.


    Pero como la mesa era tan grande, ella no oía bien lo que decían y se limitaba a decir «SÍ, SÍ» o «NO, NO» en voz altísima para que la oyeran. Mientras, se concentraba en las normas de etiqueta en la mesa (trataba de imitar a la reina y a Selene, que tenían la servilleta bordada en la falda, bebían a pequeños sorbos y nunca apoyaban los codos en la mesa) y miraba preocupada la cantidad de cubiertos que tenía a los lados del plato. Cada uno seguramente debía servir para algo, pero ¿para qué?


    Clío suspiró aliviada al ver que el primer plato era una crema, por tanto significaba que: podía utilizar la única cuchara que había sin temor a equivocarse.


    Se llevó la primera cucharada a la boca pero, antes de que llegara a tragarse la crema caliente y sabrosa, la reina le preguntó:


    —Querida Clío, espero que estés contenta con la fiesta de esta noche. ¿Ya sabes qué vestido vas a ponerte?


    ¿Fiesta? ¿Vestido? Clío empezó a sonrojarse y… ¡CHAF! Al pensar que debía conseguir y ponerse un vestido elegante, soltó la cuchara y cayó dentro del plato salpicando en todas las direcciones.
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    —Pues… yo… —empezó a decir, mientras una gota de crema le resbalaba por la mejilla.


    —Oh, perdona —la interrumpió Selene—. Con la emoción de marcharnos juntas olvidé decírtelo: esta noche mi madre celebrará una fiesta. Pero no te preocupes por el vestido, yo te prestaré uno. Estarás perfecta, mejor que un solo de batería en una canción rockera.


    En ese momento se abrió la gran puerta del salón y entró Aspis:


    —Princesa Selene, tenéis una visita.
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    4. Encuentros y desencuentros


    Al oír esas palabras, Selene se puso muy contenta. Cuando su madre le dio permiso para levantarse de la mesa, salió con Clío.


    —Pero ¡¿adónde vamos?! —preguntó Clío, corriendo tras ella.


    —Ya lo verás —contestó Selene acelerando el paso por el pasillo y pasando por delante de un ventanal que daba a un jardín enorme.


    Allí las esperaba un joven pegaso. Llevaba una gorra con visera, bajo la que asomaba un mechón azul oscuro, y estaba encima de un monopatín luminoso.


    —¡TOBÍAS! —exclamó Selene.


    Fue corriendo a su encuentro y cuando estuvo junto a él, los dos gritaron a la vez:


    —LET’S ROCK!
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    —Clío, te presento a Tobías —dijo Selene—. Nos conocemos desde siempre, y seguro que os llevaréis bien.


    Clío pensó que su amiga tenía razón. Tobías era increíble. Iba a Chance, una escuela donde los jóvenes Megas (pegasos «especiales», igual que las Melowy) aprendían a usar sus poderes para descubrir cómo sería su futuro, y tenía muchas aficiones. Además de la música y el monopatín luminoso, le encantaban las películas, ¡sobre todo las de miedo!


    Paseando por el palacio, Selene y Tobías le contaron a Clío muchas anécdotas divertidas: cuando se disfrazaron de zombis para asustar a un primo antipático de Tobías y luego, de pronto, se vieron en un espejo y se asustaron ellos mismos, o cuando formaron un dúo de guitarra y batería y Tobías, a la vez que tocaba, grababa un vídeo musical de la banda.


    Cuando llegaron al pie de una escalera muy larga con una barandilla dorada, Selene y Tobías se pararon y se miraron.


    —¿Desafiamos a Clío al tobogán? —preguntó él.


    Clío descubrió que el tobogán era uno de los juegos favoritos de los dos. Consistía en subir la escalera y bajarla deslizándose por la barandilla. Ganaba el que aterrizaba de una forma más espectacular.
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    Clío miró a los dos amigos y luego observó la barandilla. No parecía un juego de señoritas educadas, pero… ¡ningún juego de potrillas educadas sería tan divertido!


    —¡Yo también juego! —dijo.


    Y empezaron. Selene bajó la primera e hizo un gran aterrizaje sobre el suelo de mármol. Después fue el turno de Tobías, que al soltarse de la barandilla voló y planeó con una pirueta. Seguidamente le tocó a Clío.


    Se sentó en la barandilla y empezó a bajar cogiendo velocidad hasta que al final perdió el control y rodó cada vez más chocando con algo… o más bien con alguien.


    —Tú debes ser Clío. Selene me ha hablado mucho de ti —dijo una anciana pegaso con el pelo plateado.


    —¡Tía Olimpia! —la saludó Selene—. Estábamos jugando al tobogán… pero no se lo digas a mamá, ya sabes que no le gusta.


    —Disculpe, —dijo Clío levantándose.


    La mirada de tía Olimpia era dulce y comprensiva. Quien la intimidaba era Aspis, que la observaba con aire riguroso e impasible.


    —No pasa nada, querida. Yo a vuestra edad también era muy traviesa —dijo la tía con una sonrisa alegre—. Ven aquí, se te ha enredado el colgante en la cabellera.


    La anciana pegaso desenredó de los mechones fucsia el colgante del que Clío nunca se separaba, pero al ver que tenía forma de estrella abrió mucho los ojos:


    —Éste… éste es el Colgante de la Guardiana —dijo sin aliento.


    —¡¿De la guardiana?! —repitió Clío.


    Era el colgante que le había regalado la directora el primer día de escuela, el único recuerdo que tenía de su madre. ¿Qué tenía que ver con una guardiana?
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    La tía se puso seria, como si se arrepintiese de lo que había dicho, pero luego sonrió:


    —Nada, nada, me habré confundido… ¡Cosas de la edad! Y ahora me tengo que ir, la reina me espera.


    Después abandonó la sala sin volverse, seguida de Aspis.


    Clío y Selene se miraron sorprendidas.


    —¿Qué habrá querido decir? —preguntó la Melowy de pelo color fucsia.


    —No lo sé —dijo Selene—. En el Reino de la Noche todos somos un poco… ¡misteriosos!
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    5. La espía


    Aspis apagó las velas que iluminaban el fondo del pasillo del último piso del palacio, y después se quedó esperando el momento para poner en marcha su plan.


    La princesa Selene y su amiga Clío eran demasiado jóvenes para comprender el significado de las palabras que se le habían escapado a tía Olimpia, en cambio Aspis no se dejó engañar cuando la anciana cambió de tema.


    Aspis, la fiel dama de compañía de Némesis, en realidad era una aliada secreta de la Suprema, una espía que debía mantener los ojos y oídos bien abiertos. Y ese día sus oídos habían captado una pista decisiva: la huérfana poseía el Colgante de la Guardiana, ¡un objeto que podía ayudar a la Su- prema a dominar Aura!


    Aspis tenía que hacerse con él, y para ello debía separar a la princesa de su amiga. No sería difícil. Tras despedirse de Tobías, las dos amigas quedaron para buscar un vestido para Clío. Pero ese encuentro no iba a producirse, gracias a una nota que Aspis había dejado en la habitación de la princesa.


    «Ha llegado su libro. Está en la biblioteca», decía la nota.


    La conspiradora conocía muy bien a Selene y sabía que no resistiría la tentación de hojear el libro que deseaba regalar a su amiga.


    Y así fue…


    Un sonido suave de pasos resonó en la otra punta del pasillo y, al cabo de un momento, Selene entró en la biblioteca.


    Aspis, rápida y silenciosa, se acercó a la puerta y la cerró con llave. Pasaba muy poca gente por allí y nadie oiría los gritos de la princesa.


    Luego se alejó rápidamente. Ahora venía la parte más importante del plan.


    El día ya finalizaba, y en el cielo azul oscuro brillaban las estrellas más grandes que Clío había visto nunca.
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    «¡¿Dónde se ha metido Selene?!», se preguntó la Melowy mirando por la ventana y viendo llegar a los primeros invitados. La fiesta estaba empezando y ella no tenía nada que ponerse.


    Al oír ruido en el pasillo, Clío corrió a abrir la puerta.


    —¡Mi salvadora! Ya iba a hacerme un vestido con las cortin…


    Pero no era Selene, sino la última pegaso a la que le habría pedido ayuda: Aspis.


    —Perdone, creía que era Selene. Tenía que ayudarme con…


    —Con el vestido para esta noche —terminó la frase Aspis con una sonrisa—. Os he oído hablar del tema.


    —Clío admitió con la cabeza.


    —Pero se ha hecho tarde… La princesa debe estar ocupada con algún compromiso oficial —comentó Aspis—. Yo te ayudaré.


    —¿En serio? —se sorprendió Clío.


    Quizá Aspis no fuera tan rara como parecía. Recordó que algunos creían que Kora era antipática porque era muy reservada con los desconocidos, y quizá a Aspis le pasaba lo mismo.


    La pegaso le dijo que la esperara allí, y al rato volvió con un vestido y unos complementos.


    —¡Te queda de maravilla! —exclamó cuando Clío se cambió.


    —¿De verdad? —preguntó la Melowy mirándose perpleja en el espejo. Llevaba un vestido de terciopelo, voluminoso y rígido, que le impedía moverse.


    —Sí… pero te falta una cosa —dijo Aspis, enseñándole un collar más brillante que todas las estrellas del cielo—. ¡Esto!


    Antes de que Clío tuviera tiempo de protestar, Aspis le quitó el colgante del que nunca se separaba, lo dejó en la mesilla de noche y le colgó aquella joya preciosa.
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    —¡Fiuuuu! —silbó Clío, deslumbrada con tanto lujo.


    —Los dejarás a todos boquiabiertos —le aseguró Aspis y, sin perder tiempo, salió de la habitación con ella.
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    6. Un vals a ritmo de rock and roll


    —¿ALGUIEN ME OYE?


    Selene golpeó la puerta con insistencia, pero era inútil. Allí fuera no había nadie que pudiera ayudarla.


    —Pero ¿quién me habrá encerrado con llave? —murmuró, sentándose en el suelo.


    Y se preguntaba por qué lo habría hecho precisamente cuando iba a hojear la antigua novela que había buscado en todos los mercadillos para regalársela a Clío (que la quería leer desde hacía muchísimo tiempo). O quizá alguien al pasar por allí había pensado que la puerta estaba abierta por error… Entonces Selene se encogió de hombros: no podía hacer nada.


    «Quería darle una sorpresa a Clío… y al final la sorpresa me la he llevado yo», pensó la Melowy, imaginando cómo habría envuelto en secreto el libro para su amiga antes de ayudarla a vestirse.


    El reloj de péndulo marcaba que la fiesta ya había empezado. Su madre estaría enfadada como ocurría siempre que algo no le gustaba, y la pobre Clío la estaría esperando en la habitación para elegir un vestido.
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    Si hubiera llevado el móvil encima habría podido llamar a alguien, pero se lo había dejado en el dormitorio.


    Luego le echó un vistazo al pequeño tragaluz que había en el techo. Era lo bastante grande para pasar y salir volando… ¡Lástima que estuviera cerrado con una reja!


    Respiró hondo y se levantó. Estaba encerrada en una de las habitaciones más apartadas del palacio, pero aún le quedaban fuerzas para gritar y golpear la puerta, y pensaba utilizarlas.


    «Vale, Clío, nunca has ido a una fiesta, pero te las arreglarás. No hagas cosas poco elegantes, como estornudar en la cara de alguien y no tomes bebidas con gas, así no eructarás —pensó Clío bajando la escalera en dirección al salón de la fiesta—. Ahora encontrarás a Selene y os divertiréis mucho.»


    Pero no había ni rastro de ella. El salón era enorme y lujoso, y tan lleno de gente que era difícil moverse. Al poco rato, Clío empezó a pensar que la fiesta no iba a ser divertida. No encontraba a Selene, todos los invitados eran adultos y el vestido que le había prestado Aspis picaba.


    «Volveré a la habitación y llamaré a Selene», pensó Clío dirigiéndose a la escalera, pero no tuvo tiempo de subir el primer peldaño.


    —¡Buenas noches!


    —¡Tobías! ¡Qué elegante! —exclamó la potrilla al ver a su amigo, que seguía llevando su gorra pero también una pajarita.


    Entonces ella le contó que no encontraba a su amiga, y Tobías la tranquilizó:


    —No te preocupes. Selene es la princesa y su deber es saludar a un montón de invitados aburridos. Seguro que es por ese motivo que habrá desaparecido. Ahora que estoy aquí, la esperaremos juntos.


    Y, por fin, empezó la fiesta para Clío.


    Juntos exploraron el ala del castillo donde se celebraba la fiesta, comentando los peinados tan extraños de las invitadas y los bigotes rizados de sus acompañantes.


    Probaron todos los zumos que había en el bufet, el de cerezas estaba delicioso y el peor era el de una fruta de nombre rarísimo, que según Tobías sabía a queso podrido. Comieron un montón de canapés y solamente dejaron en la bandeja las hojas de adorno.
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    Luego cruzaron el salón sin dejar de hablar y acabaron en el jardín, bajo el cielo estrellado.


    Mientras paseaban entre los jazmines nocturnos, la orquesta empezó a tocar dentro del palacio.


    —Señora, ¿me concede este vals? —preguntó Tobías haciendo una reverencia.
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    —Pero si no sé bailar el vals —confesó Clío avergonzada.


    —Yo tampoco —susurró Tobías, y le guiñó un ojo.


    Así fue como la Melowy y el Megas se pusieron a bailar un rock and roll desenfrenado, mientras sonaban violines y pianos.


    —¡Qué divertido ha sido, Tobias! —dijo Clío recobrando el aliento, cuando la música terminó. Luego, al ver que Tobías la miraba de una forma bastante extraña, le preguntó—: Pero ¿qué ocurre?


    —Nada —sonrió él—. Estaba pensando que con este collar pareces mayor… Me gusta más el colgante de la estrella, porque es como tú: sencillo y luminoso.
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    Clío se sonrojó, pero acto seguido se quedó helada al mirar el collar que le había prestado Aspis, y se dio cuenta de que no recordaba dónde estaba el colgante de su madre.
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    7. Un encuentro escalofriante


    —¡Uf! —resopló Clío cuando terminó de examinar el último piso del palacio—. ¿Dónde puedo buscar el colgante?


    En cuanto se dio cuenta de que lo había dejado en la habitación sin guardarlo en un lugar seguro, Clío se quedó muy preocupada. Entonces Tobías le propuso que fueran a buscarlo, y la potrilla no se lo pensó dos veces.


    Entraron en la habitación y no encontraron el colgante: no estaba en la mesilla de noche, ni debajo de la cama, ni en el armario. Entonces decidieron separarse para registrar todo el palacio. El colgante no podía haber desaparecido.


    Después de un rato buscando, Clío empezó a desanimarse.


    «Espero con todas mis fuerzas que Tobías tenga más suerte que yo…», pensó mientras recorría los pasillos silenciosos del palacio.


    —¡ALGUIEN ME OYE! ¡SOCORRO! —se escuchó de pronto.


    Clío miró a su alrededor. Conocía esa voz…


    —SELENE, ¿DÓNDE ESTÁS? —preguntó preocupada.


    —¡ESTOY AQUÍ! —contestó su amiga.


    Siguiendo la voz, la Melowy llegó delante de una gran puerta de madera, giró la llave, la abrió y liberó a su amiga.


    —¡Gracias, Clío! —exclamó Selene abrazándola—. Alguien me ha encerrado, y empezaba a temer que no viniera nadie.
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    —Por eso has desaparecido —dijo Clío aliviada—. Y ahora tenemos que buscar otra cosa que se ha perdido.

    


    No había ni rastro del colgante de Clío, pero Tobías seguía registrando todos los pasillo y todas las habitaciones. Si lo encontraba, la Melowy le regalaría una de esas sonrisas que parecían cuartos de luna.


    De pronto, Tobías notó una fuerte ráfaga de viento, y muchas de las velas que iluminaban el camino se apagaron.


    —Ji,ji,ji —rio el Megas un poco nervioso—. Me recuerda la película No entrar en el castillo, precisamente antes de que el monstruo ataque a un pobre pegaso…


    Tobías se paró. Le había parecido ver que en la oscuridad, en la otra punta del pasillo, algo se movía.


    —¿Hay alguien ahí? —preguntó el Megas con voz temblorosa.


    Una silueta envuelta en una capa asomó por una puerta y, antes de huir, se volvió un instante a mirarlo. Entonces Tobías sintió un escalofrío: el ser misterioso llevaba una horripilante máscara de serpiente.
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    Su primer instinto fue huir rápidamente, pero mientras daba media vuelta vio que la criatura enmascarada llevaba algo brillante. ¡A lo mejor era el colgante de Clío!


    —¡Quieto! —chilló Tobías y empezó a perseguirlo—. ¡He dicho que te detengas!


    El joven Megas ganó terreno galopando, luego desplegó las alas y alzó el vuelo. Pensó que casi lo había alcanzado, pero en ese instante el ser desapareció.


    ¡PUF! Se había esfumado.


    Tobías abrió los ojos incrédulo. ¿Qué había pasado? ¿Se lo había imaginado todo?
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    No, no se lo había imaginado, porque en el suelo brillaba algo a la luz de las pocas velas que quedaban encendidas: ¡el colgante!


    —¡Tobías! —gritó Clío al llegar al pasillo con Selene. Entonces vio el colgante y exclamó—: ¡Bieeen! ¡Lo has encontrado!


    Corrió a abrazar a su amigo. Luego se puso el colgante y vio que Tobías estaba un poco raro.


    —No os podéis imaginar lo que me ha pasado… —susurró.


    Clío y Selene lo escucharon y, después de un instante de silencio, se echaron a reír.


    —¿Qué os hace tanta gracia? —protestó él.


    —Perdona —dijo Selene—. Es que acabas de contarnos la trama de No entrar en el castillo, la película que vimos este verano.


    —Tenéis razón —rio Tobías—. Puede que la imaginación me haya jugado una mala pasada.


    Al pensar en lo ocurrido, los tres comentaron que el ser misterioso podía ser un ladrón que había aprovechado el jaleo de la fiesta para colarse en el castillo y robar algo de valor (a menudo los guardias eran alertados por estos motivos). Seguramente era él quien había encerrado a Selene en la biblioteca, quizá porque la pegaso se había cruzado en su camino por error. Y al ver que Tobías lo perseguía se había asustado y, al huir por la escalera de servicio, había perdido el botín. Y lo de la máscara… podía ser fruto de la imaginación de Tobías.


    —Ahora que el misterio está resuelto, tenemos que arreglarnos para la fiesta —dijo Selene dirigiéndose a Clío.


    —Yo ya estoy lista —contestó ella—. Este vestido me lo ha prestado Aspis.


    Selene observó a su amiga:


    —Mmm… sí, ya lo veo… Pero yo tengo preparado un modelito más adecuado a tu estilo.
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    8. La hora de despedirse


    ¡Crac!


    Mientras mordisqueaba una de las galletas de Teodora, Clío pensó que era la última vez que estaba tumbada en la enorme cama superblanda de la superhabitación del palacio real del Reino de la Noche.


    Estaban a punto de irse, pero aún tenía un momento para pensar en la fiesta, en lo mucho que había bailado con Selene y Tobías, y en lo cómoda que se había sentido con el vestido que le había dejado su amiga.


    —«He hablado con las demás por videollamada», le explicó Selene. «Yo he elegido el corpiño, Kora la falda, Maya el broche en forma de mariposa y Electra la pulsera». Y el resultado era una imagen al más puro estilo de Clío.
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    La Melowy suspiró. Al llegar a Destiny tendría muchas cosas que contar y también muchas más que recordar con afecto.


    Después sonó el móvil de Clío, y a continuación leyó el mensaje de Selene: Ha llegado la hora de despedirnos.

    


    —Ha sido un inmenso placer conocerte, querida —sonrió tía Olimpia mirando el colgante de la Melowy—. Cuídate mucho.


    —Muchas gracias —dijo Clío—. Después se despidió de Aspis.


    Pero la dama de compañía, que había recuperado su fría actitud del primer día, ni siquiera se dignó a mirarla y seguidamente se alejó con tía Olimpia.


    —Es la más antipática de las damas de compañía de mi madre —comentó Selene—. Por cierto, hablando de mi madre: se disculpa por no venir a despedirse de ti, pero tenía muchas obligaciones.


    Clío asintió. Pero no pensaba en Aspis ni en la reina Némesis, sino en Tobías que acababa de entrar en el vestíbulo.


    —Volveremos a vernos pronto —dijo Tobías, cuando Selene se alejó para coger el equipaje.


    —Podemos llamarnos o escribirnos… —balbuceó Clío.


    —Me alegro de haberte conocido —confesó él. Luego le dio un afectuoso abrazo y se dirigió hacia la salida.


    Pero después de dar unos pocos pasos volvió atrás y dijo:


    —Toma, quédatela tú —dijo, quitándose la gorra para que se la pusiera Clío—. Así tendrás que devolvérmela.


    Clío sonrió, con el corazón a mil por hora, y luego se quedó mirando al Megas mientras se alejaba.


    —¡Te la devolveré pronto, te lo prometo!
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    Aspis esperaba en la sala grande y fría, cuando de pronto la Suprema entró.


    —¿Has conseguido el colgante? —le preguntó secamente.


    —Casi lo tenía —explicó Aspis—, pero las cosas no salieron bien.


    La Suprema se sorprendió y sus ojos color turquesa se encendieron de rabia:


    —¿Lo has dejado escapar?


    —Clío, una de las insoportables Melowy… ha regresado ya a Destiny —dijo Aspis. Luego hizo una gran reverencia—. Pero os prometo que no se quedará allí demasiado tiempo, Vuestra Inmensidad.
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    1. El sueño se cumple


    En el cielo de Aura, el castillo de Destiny espera a sus alumnas especiales. Son las Melowy, las potrillas con un poder mágico por descubrir. Cinco de ellas, Kora, Maya, Electra, Selene y Clío se convertirán en ¡amigas para siempre!
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    2. El canto de la luna


    La profesora de Teatro y Canto ha pensado hacer a las Melowy una prueba especial: actuar en un musical. Ya han empezado las pruebas, pero Selene no quiere participar y sus amigas no entienden por qué…
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    3. La noche de las valientes


    La severa profesora de Técnicas de Defensa acaba de dejar a Clío y sus amigas en un bosque salvaje en plena noche. ¿Conseguirán las Melowy superar la prueba de supervivencia y regresar a tiempo a Destiny?
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    4. El encanto del hielo


    Las Melowy están muy emocionadas. Acaba de empezar el curso de Arte de los Poderes, en el que por fin aprenderán a usar sus poderes. Pero su pérfida compañera Eris intentará ponerles todo tipo de obstáculos…
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    5. El día de la felicidad


    Maya está muy contenta: su madre, Amarilis, está de visita en Destiny y ha ido con su querido hermanito Leo. Un día, durante una excursión al Bosque de los Colores, el pequeño pegaso se meterá en un lío…
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    6. El libro secreto


    Es el día de la fiesta de la Armonía de Aura, y en Destiny van a organizar un baile. Clío es la única que no participa, y se va a la biblioteca. Pero a veces un libro puede ser peligroso, sobre todo si Eris tiene algo que ver…
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    7. El baile de la princesa


    Kora y Electra se han matriculado en el curso de moda que da la famosa estilista Kalixta y esperan crear sus propios vestidos. Pero Eris tiene un plan para que las dos amigas se peleen y su amistad se rompa para siempre…
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    8. El baile de la princesa


    Selene pasa las vacaciones en el palacio de su madre, en el Reino de la Noche, y Clío ha ido con ella. Disfrutan de las fiestas y las citas románticas, hasta que la malvada Aspis intenta robarle a Clío su valioso collar…
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    ¡Un avance de las primeras páginas!


    Una extraña ausencia


    El mar de nubes que rodeaba Destiny se extendía por el cielo como una colcha suave. A lo lejos se veían reflejos de color escarlata. Eran las ventanas del comedor de la escuela, iluminadas por luces y velas de colores. Teodora las había colocado en todas las mesas, y había sacado la vajilla de porcelana y las copas de cristal. Dentro de la sala se oía un alegre parloteo. Las Melowy acababan de regresar de sus vacaciones. Después de deshacer las maletas, habían bajado a cenar, y se contaban unas a otras todo lo que habían hecho en sus reinos respectivos.


    Era una noche especial, y Teodora había cocinado para cada una de ellas su plato favorito. ¿Cómo había preparado tantos menús distintos en tan poco tiempo? Ninguna cocinera lo habría conseguido, solamente ella, la supercocinera de Destiny. A Electra le sirvió una sabrosa pizza con patatas fritas; a Maya una enorme pizza con patatas fritas; a Selene una exquisita pizza con patatas fritas; a Clío una deliciosa pizza con patatas fritas…


    —¡Todas hemos elegido el mismo plato! —exclamó Electra, moviendo sus rizos pelirrojos—. Parece que nos hayamos puesto de acuerdo.


    —¡Eso significa ser amigas! —rio Maya—. Tener los mismos gustos, querer las mismas cosas, pensar lo mismo…


    —No exageres —dijo Selene—. No hace falta estar de acuerdo en todo, para llevarse bien. Ella le daba mucha importancia a la amistad, pero también a su independencia.


    —Estoy segurísima que hemos elegido postres distintos —dijo, mientras se servía naranjada pegásica, un típico refresco con burbujas de color rosa que tenía gusto a fresa y naranja, y que las pegasos solamente lo bebían en las fiestas.


    Las cuatro amigas exclamaron:


    —¡Crep de chocolate!


    Las pizzas estaban calientes y con buena pinta.


    —¿Cuándo podemos empezar a comer? —preguntó Clío muy hambrienta.


    —Ya conoces las reglas: no empezamos hasta que estemos todas a la mesa —le recordó Selene.


    —De acuerdo, pero ¿dónde está Kora?


    —Nadie la ha visto —dijo Electra—. Seguro que ha llegado tarde del Reino del Invierno.


    —O quizá se esté cambiando de ropa por enésima vez o peinándose… Ya sabéis que no sale, si tiene un solo pelo fuera de sitio —comentó Maya, poniendo los ojos en blanco.


    —Uf —dijo Electra—. Veo su silla vacía y pienso en mi estómago que está… ¡igual de vacío!


    El tiempo pasaba y Kora no llegaba. En el comedor ya no se oían voces alegres, sólo un silencio tenso y hambriento.


    Gea presidía la mesa de los profesores. De pronto se levantó y anunció:


    —Queridas chicas, la escuela os da la bienvenida. Espero que hayáis pasado unas felices vacaciones. Nuestra Kora no ha llegado, tal vez haya sufrido algún contratiempo, ahora lo comprobaré. ¡Empezad a cenar!


    Siguió un aplauso general, mientras la directora salía del comedor.


    Electra, Clío, Selene y Maya eran las únicas que permanecían inmóviles, mirándose unas a otras.
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    Selene se crió como una princesa en el castillo del Reino de la Noche, aunque no le gustan nada las normas de etiqueta. ¿Alguna vez has visitado un palacio muy bonito? Cuéntalo todo en las páginas de tu diario secreto. Puedes descargarte una foto nuestra en este icono para decorar tu diario.
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    Danielle Star


    Danielle Star ha hecho un poco de todo: ha sido ayudante de cocina en una famosa pastelería francesa, jefa de redacción de una revista de moda y profesora de baile. Pero desde que empezó a escribir, no ha parado. Ahora vive en la campiña inglesa con sus cinco yeguas, la gata Terroncita y la perrita Peluche. Según dicen, todas las mañanas, antes de ponerse a escribir, toma un maxibatido de frutas del bosque, mientras lee un buen libro.
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